
9,8 Creación de un Secretariado Juridico que sirva para que toda mujer seducida o abandonada 
de su maridopueda gratuitamente hacer valer los derechos que tal vez tenga ella o su hijo contra el 
padre de éste. 

10."' Redacción o impresión de una Cartilla de Puericultrrra que pieda repartirse profusamente. 
1I.a Campaña entre los industriales en favor de las C<imaras de lactancia. 
12.8 Finalmente creación de El Hogar MaternaCo centro de puericiiltura que, en reiacibn con 

todas las.obrase institutos benéficos; podrá en todo momento procurar en el acto la mejor soluci6n 
posible a'todo apuro maternal o infantil. 

Tal es el plan que deseaba esponeros. Ahora tócame a mi escuchar las observaciones qye sobre 41 
os dignéis dirigirme con la mira de mejorarlo. a lo cual, desde luego, os invito, asegurándoos que mere- 
cerán todami atención y agradecimiento, pues el único deseo que abrigo en este asunto es el dc,acertar. 

. , . 
Junia, 1g17.. 

Dcmon Jum COL? Y BOEILL.-Que, realmente, se trata de instituciones probadas ya en la prác- 
tica, en rnucfios paises, entre ellos tambien ene l  nup.10, y que, como es natural, merecen mis sim- 
~a t í a s ,   aunq qué considero constituyen, hoy, meros paliativos para rcsolvfr t an  importanticimospro- 
blemas sociales, pucsto que no van ni pueden alcanzar~a remover el fondo del asunto. ,Instruir al 
pueblo; librarle de prejuicios; aumentarle el bienestar económico, pagándole. su trabajo más justi- 
cieramente en .*recuentes y vari@os casos; obligar al Estado. a atender, con prefeiencia, estas 
necesidades, etc., etc., creo que estaréis 'conformes conmigo que han de ser remedios más positi- 
vos, más radicales y de más útiles resultados. Detodos modos, felicito al doctor Blanc por sus 
altruistas iniciativas, dignas de alabanza, y por la memoria queacaba de leer, que representa un 
ímprobo tiabajo de adaptación a nuestro pais, deseando, si le es posible, a la Jiint~. de Protección 
a la Infancia, eleve algo l a  cuantía de los socorros pecuniarios que se propone repartir según, esios 
proyectos. . , . , 

El doctor Cirera felicitó al doctor Blanc por su magnifico trabajo y propuso a la Academia %n 
voto de gracias al doctor Blanc por lo bien. que la representa en la Junta de Protección a la  
Infancia. Siendo aprobado. 

. .  , 

:La Real Academia acordó felicitar 'a l  autor' por el merito y la importancii de su trabajo, 
haciéndose solidaria de las ideas vertidas en el mismo y expresando d deseo de verlas traducidas 
en la práctica como útiles y benkficas reformas sociales. . . 

. . 
. . ,  

. ,  . 
, . 

Por acuerdo de la Real Zlcadernia de Medicina tomado en sesión, ordinar'ia deL15 de octu- 
. bre,'&, publica el informe de la Comistón nombrada paraproponer medidas ace&a del 

~ b 6 r t o  ~ r i m i n a l  e n , ~ a r c e l o n a  que fuéleído.el dia 1.q de abrrl de 1914 y dl~ctctidb m 
lassesiones del 15 de abril ,  1 . O  de julio, 15 de julio y aprobado en ladel 16 de octubre 
delpropio año. 

Dei aborto criminal , , 

PRIMERA PARTE, 

3 . .  

. . Genera l idades . .  
. En todo tiempo, los crímenes profesionales, aunque raros, han existido en Barcelona, al igual que 

en todas lasciudades populosas; pero el aborto provocado sin otroealiciente que el 1ucro;siu más.fina-. 
1i.d que la destrucción de la vida de un ser, cuyo aniquilamiento se 'solicita ha tomado tal carta dé 

. , 

I 



n : n l u a l ~ ~ ~ i ~  e1111 L> I:i~;litr«s. q i ~ c  cstrl K .  A,, atcnta a 10s ~)rubl~riias qur purd;.ri inttresür:t I;<vit,tlida(i (fe 
13írcelon:1 .>c. 11:i $i,:i~lo <,n V I  <lr.bvr d t  u < . i i ~ ~ r s c  di. 21 Da1;i Ilarii:<r la iti,ncivn bohrc lo, nelirros socialti ' . "  
y corporales que entraña, no sin iroponer, también: a los poderes públicos, medidas encaminadas a 
mitigar, ya que su desaparición es imposible, losmales originados por tan asquerosa industria, que hoy 
campapor sus respetos, sin más limitación que la mezquindad de la oferta. 

Hay que hablar claramente y sin ambages: los rigores que la ley señala a los que se dedican al vil 
oficio de provocar ábortos criminales. únicamente sirven pa~a~valorar  la mercancía.. Tal se desprende 
del escaso número de castigos impuestos. 

MUchas circunstancias contribuven al aumento rictnal de abortos nro\,ocados: los nromesos de la 
~S L. 

asepsis, malamente recogidos e interpretados por los profesionales de ;te crimen, la mentada escasez 
de ejemplares penalidadesy la facilidad de comunic.aciones que aportan a Barcelona multitud de mu- - .  
jeres en demanda de inter~upción de emba,razo. 

Afirman los ponentes que la provocación del aborto. con un fin criminal. tiene lugar con bastante 
frecuencia en Barcelona y sin .embargo no lo puede probar, porque las circunstcanias en que el acto 
se realiza im$iden'la presentaci6n de estadísticas demostrativas. 

Su afirmación se basa, por una parte, en observaciones personales y de otros compañeros, que en 
los hospitales y en la clientela particulitl ven numerosos casos de abortos y -de afecciones patológicas 
consecutivas a estos abortos, sin causas naturales a que poderles atribuir, y con evidentes pruebas, 
algunas veces, de que fueron .voluntari+mente provocados; pero -la difusión,de esta grave plaga social 
la deducen principalmente de confidencias que han podido obtener: referentes a mujeres que estaban 
embirazadas y no parieron, y a personas que se dedican a tan criminales prácticas; estas confidencias,. 
aunque no siempre iban acampanadas de pruebas, presentaban a su juicio caracteres suficientes de 
verosimilitud. ,La eicasa'natalidad que se observa en esta población es también prueba indirecta del 
aborto criminal, porque, aunque por desgracia no sean tan poco ignoradas las prácticas anticoncep- 
cionist?~, no bastan para explanarla. 

Que con el aborto provocad6 se,produce un homiciiio, es a todas' ivces evidente y sería ofender 
a vuestra conciencia e ikustración ponerlo en evidencia. . . 

Es tanta su virtualidad agresiva, que muchos moralistas y la religión católica misma consideran 
coino criminal toda intervención abortiva, aun hecha en nombre de la ciencia para salvar la vida de 
una embarazada, cuya gestación es para ella seguridad de muerte,enbreve,plazo, si no se interrumpe, 

Motivos drl aborto.-No es la cándida doncella seducida por apuesto galán 'la mayor y mejor 
clientela de los profesioualés delaborto. Las Margaritas de hoy no poseen l a  celestial resignación para 
los desvíos del amante de la que imaginó Goethe, ni los modernos Faustostienen siempre mefistofélicos 
auxilios para huir al H a z ,  en  la cima de Brocken, y allí disipar el recuerdo en diabólicas orgías; la 
mujer seducida acepta e1 abandono como declaración de guerra; y resuelta acude a la lucha, en la  que 
el hombre no siempre es e1,vencedor. . . 

Es verdad que las mujeres, al disculpar un embarazo, ilegítimo, todasrepiten la m&ma cantinela: 
use  sido engañada por mi novi0.a Pero este novio no essiempre el jovensolterodeedadproporcionada,' 
que con promesas de amor y constitución de un hogar hace claudicar la virtud femenina, no: es pl cu- 
ñado, un hermano y tal vez, ihorror causa el decirlo!su mismo padre; es el señor grave y aparente- 
mente respetable, intimo de la casa: es un criado, u n  cochero, un vecino; puede,ser, por consorcio; 
mantenerse de una sexualidad que empieza con otra que termina, el profesor de piano que peina 
canas y es varias veces abue1o:Paia algunas muchachas, verdaderas flores del a i rqo ,  ek un pasante' 
de ignorado nombre y no vuelto a ver; en casos,el novio significa multitud. 

La seducción, entre gente moza; es más bien oigen de matrimonios que de crimenes. Muchos, 
muchísimos matrimonios que se verifican en pueblos de Cataluña y del mundo entero, tienenpor origen 
un embarazo en sus comienzos ilegítimo. 

Las causas principales del aborto provocado deben buscarse en la prostitución. en la miseria, 
en la bestialidad, en el cgoismo humano. 

;La prostitución! He aquí Un manantial inagotable de abortos criminales; pero prostitución en 
todas sus formas, la pública y la clandestina en sus mil maneras, desde la que se practica en casas 
llamadas de compromiso, hasta la que descaradamente se enseño'iea de determinados talleres y fá- 
bricas, en donde es difícil hallar una mujer sana o que nose haya hecho provocar uno o mis abortos. 

Las mismas prostitutas que solicitas acuden a los profesionales del aborto; son de variantes infi- 
nitas. La iiama de posición desahogada y madre de familia que tenle las discordancias fisonómicas que 
pudieran aparecer con respecto a sus hijos legítimos, en uno nacido por méritos de oculta y crapu- 
losa vida, y la infeliz meretrizque al sentirse embarazada prevé un calvario de hambrey desventura, 
son los eslabones extremos de una cadena, cuyos intermediosconstituyen un mundo antiguo y maleante, 
que ve en el aborto criminal un supreinorecurso. . . . . , . 



Sería inacabable citar los males que engendran las otras causas apuntadas, y que piden como 
bálsamo consolador el  aborto provocado: la bestialidad humana con sus insanas y brutales exigencias; 
la negra miseria que puede desvanecer toda iaea de recato y pudor, ante el mandato imperativo 
de la necesidad orgánica; el egoísmo humano, -seductor y generoso al contratar una concubina, pero 
que deja a la víctima, si queda en potencia de inateinidad, en pleno abandonada, y a lo más con cierta 
cantidad de utilización clara y expresamente marcada, que es pagq 'a quien se preste a interrumpir el 
embarazo. Haremos, sí, especial mención de un motivo de aborto provocado, de confesión dolorosa, 
y que prueba cuán mansamente se va infiltrando la idea del aborto criminal como medio para apartar 
las penalidades queocasionauna familianumerosa: en Barcelona yano son excepción las mujeres casadas 
que espontáneamente o por exigencia marital acuden a la interrupción violenta de un embarazo. 

Medios para conseguirlo.-Los medios que antiguamente se utilizaban en Barcelona para provocar' 
el aborto consistíanen drogas, de eficacia tan dudosa las más de ellas, que .el difunto doctor Carió 
afirmaba que. su acción debiaserpuramente sugestiva, complaciéndose en recordar la causa instruida 
contra un farmacéutico por expender unas píldoras alabadas como medio abortivo excelente, que 
resultaron ser de ,mica'panis. En el actual momento hay aún gente que se dedica a l a  venta de pócimas 
ad lioc, bautizadas algunas con nombres especiales para facilitar la venta, al evitar una petición sobrado 
expresiva. El paquete de seis reales tiene, en determinados barrios, fama, no sabemos si merecida. 

El utilizar.la punción como medio decisivo para provocar el aborto, es también, muy antiguo, 
siendo<una célebre comadrona, la dels quatre cantons del Call, la que perfeccionó y propagóel sistema. 

En el momento presente el aborto se realiza en condiciones de verdadero progreso, utilizándose, 
preferentemente lajeringa de inyecciones. intra-ut,erinas de Braun, y en casos, con refinamientos 
asépticos y a'ntisépticos: jeringa metálica previamente hervida, lavado vaginal al  alcohol primero y al 
sublimado después, inyección entre el huevo y la  pared uterina de una solución antiséptica o de glice- 
rina. Si una primera inyección no da resultado, se reitera una segunda o tercera vez, o se acude a la 
sonda de Braun con taponamiento aséptico vaginal y uso de baños generales calientes. 

La forma descrita es la utilizada solamente por los maestros de tal arte. A medida que el nivel 
del profesional del aborto desciende, va  mitigándose también ,la brillantez de los medios utilizados, 
y aumentándose el volumen de la jeringa empleada, que de jeringuilla de Brau se convierte en clister 
respetable. Una infeliz mujer marcaba el tamaño de la qne para ella emplearon al hacerla abortar, 
con todo el antebrazo y la mano extendida. 

La inyección es, pues; e1 medio ,más común de'provocación de aborto, siguiendo en orden de fre- 
c u ~ n c i a ~ a ~ u n c i ó n  hecha con mil instrumentos (agujas de hacer calceta, histerómetros, pinzas, etc.), 
y el USO de abortivos. , . . i  

Quedan, además, porción de variados medios a cual más peligroso; pues es inconcebibie lo que 
puede imaginar quien, dominado por el'afán de lucro, es pobre en ciencia y moralidad, y rico y fkrtil 
en hallar procedimientos. 

Consecuencias, sociales.-Las consecuencias sociales de semejante estado de cosas, son: 
Que hoy existe en Barcelona una .  industria flqreciente g remuneradora destinada a matar seres 

que, aun estando en sus comienzos de vida, no es ésta menos respetable e intangible que la deun adulto. 
Que estos crímenes cometidos a diario, por incuria, por indebida tolerancia, por insuficiencia 

en las leyes, no son lo debidamente perseguidos y castigados. 
Que ei vicio y la corrupción cuentan conun medio expedito y fácil de hallar. para hacer desaparecer 

lo única que podría delatar al infractor de la moral y dignidad humanas, provocando el justo castigo 
de la ~ indic ta~úbl ica .  .. . 

El aborto criminalhicre tambiénalavitalidaddenn país, pues amás de la muerte fetal que provoca 
pone en serio peligro la vida de la  madre, que bien puede morir o quedar. de resultas, esjérilparasiempre. 

Nadie mejor que el médico para comprender-la fragilidad humana frente al estimulo venkreo. 
La naturajeza ha puesto sobradoincentivo paralograr la perpetuación de las especies, y antelasuniones 
indebidas e ilegítimas, el médico; conscie.nte.de la energía de las violencias instintivas, encuentra 
sino disculpas, caritativasatenuaciones, 

Pero, la Medicina no debe hacerse cómplice ,de hediondeces p bellaquerías, ni con su iilencio, que 
pudiera parecer complicidad, fomentar vil oficio, que sólo tiene un parangón en el que ejerce el asesino 
asalariado de encrucijada y puñalada trapera. 

El hecho de que se cometan a diario crímenes vergonzosos sin que nadie tome la pena de casti- 
garlos y prevenirlos, impone a esta R. A. la  ineludibible obligación de erigirse en fiscal, lanzando forrni- 
dable acusación que mueva a toda honrada conciencia y deshaga una tolerancia por ningún concepto 
debida ni justificada; que deja sentir sus.efectos en la moral pública. 

Los profesionales del aborto, conocedores de la impunidad de sus actss, ya no se contentan con la 
espera pacierite de la infeliz embarazada, sino que descaradamente van en busca de la cliente y, si es 
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menester, la improvisan; pues las casas en donde se ejerce tal industria son a veces casas de lenocinio 
encubierto, con clientela femenina abundante y sumisa. La. mujer de insuficiente entereza y vani- 
miento de espíritu parano afrontar una situación y tolerar el asesinato de un hijo, es pastadúctilpara 
prostituir su cuerpo por interés, vicio y aun por el temor al chantaje, que de todo se valen tales celes- 
tinas para contiiiuar explotando una víctima si cs de buen talante y no mal parecer. 

El lodazal que circunda al aborto provocado y que en él cncuentra su principal razón de ser, es, 
pues, inmenso, sin contar las salpicaduras que de él saltan para posarse en el seno de dignisfmas 
familias, no merecedoras de que su fama se empañe y se discuta. 

Investigación de los abortos provocados , 
. . 

Condicioms en qua se sirifica.-Son muy variadas según el estado civil y posición socialde las mu- 
jeres, y según la época del embarazo en que se intenta el aborto; varfan también según que sea laprimera 
vez que la mujer trate de librarse. de su carga o tenga ya experiencia en la materia. Xuchas mujeres, 
sobre todo las que estánen los primeros meses del embarazo, siguen en su domicilip, entregadas a Sus 
ocupaciones habituales y aleccioiiadas por lo que han oído a otras compañeras ingieren drogas, que 
tienen reputación de aboriivas;y que se expenden en las herboristerias como remedios para combatir 
la amenorrea; con el mismo fin acuden a otras prácticas, baños de piel muy calientes, e irrigaciones 
vaginales, etc., etc., con cuyos medios algunas consiguen el fin que se proponen, sin haberse confiado 
a otras personas, y pasando todo como si hubierareaparecido el flujo menstrual; en la mayor parte de 
los casos estas tent ativas iracasan o provocan en ellas accidentes serios de intoxicación. Fracasadas las 
tentativas antes mencionadas, o sin haber acudido a ellas, hay mujeres de buen temple, que, también 
sin confiarse a otras personas, y en su domicilio, se introducen ellas mismas.cuerpospuiitiagudos por el 
orificio cérvico-uterino, perforando así las membranas y provocándose de este modo el aborto que 
fatalmente. queda oculto, si no sobrevienen accidentes qne exijan a posteriori la intervención del médico. 
Las que carecen de experiencia o de valor para provocasrse ellas mismas e1 aborto, y engeneral todas 
las que proceden de acuerdo con sus padres, hermanos, esposos o amantes, buscanel auxilio de personas 
que corisideran peritas en la materia, a cuyo domicilio, en general, acuden y donde souobjeto de manio- 
bras abortivas de eficacia segura, aunque no siempre inofensivas; después de provocado el aborto algii; 

' nas regresan a su domicilio, donde se termina y procuranhacer desparecer el cuerpo del clelito; otras 
permanecen en las casas de los que se dedican a esta criminal industria hasta que, terminadalaexpul- 
sión, borradas las huellas y reparadas las pérdidas, vuelven a dedicarse a sus ocupaciones habituales. 
Sean cualesquiera las c'ircunstancias en que se verificó el aborto, ocurre con frecuencia que sobrevienen 
accidentes o complicaciones que las obligan a ingresar en los hospitales o a reclamar en su domicilio 
la asistencia de algún médico, ocultando la causa o confiándola cuando, sospechada por fl médico, 
creen contar con su secreto. 

Personas que intervienen.-Como instigadoras: los padres, 10; hermanos, los esposos y los amantes. 
-Corno consejeras conscientes o inconscientes: las amigas y compañeras. Como autores? comadronas, 
practicantes y médicos, debiendo advertir quelos que con tales títulos ofrecen sus servicios no siempre 
los tienen. Como cómplices, puedenconsiderarse los farmacéuticos y herbolarios que expenden drogas 
abortivas sin prescripción fac.dtativa y los comerciantes de libros que presentan como licita la provo- 
caci6n del aborto o enseñan los.medios de realizarle: 

Dificul2ndes de avpriguución.-Son grandes, como fácilmente se comprenderá. La víctimasegura, 
que es el producto de la concep.ciÓn, nunca se queja y en general no tiene más protectoresquelasociedad, 
que ignora su existencia por no tener estado civil. La otra.víctima, qui suele ser la madre, si salió 
con bien,del trance queda satisfecha; si sufrió consecutivamente graves accidentes, nada gana coufe- 
sando su origen y se expone a que se agrave su situación con un proceso. Infraganties muy difícilcoger 
a los autores, porque disponiendo de tiempo y lugar se rodean de todas las precauciones para no ser 
sorprendidos. El cuerpo del delito, o sea el feto y sus anejos, se le hace desaparecer con facilidadpor su 
pequeñez. Cómplices del ,acto criminal que  pudieran. denunciarle, no suele haber. y si les hay también 
les contiene la responsabilidad en que pueden haber incurrido. Con frecuencia hay personas que tienen 
la casi certidumbre de que el hecho criminal se ha realizado, pero sabiendo que no pueden aportar 
pruebas temen ser acusados de calumnia y callan: Si el aborto se ha  consumado sin graves accidentes, 
no deja huellas evidentes, porque no estando comprobado el estado anterior d e  gestación, no se puede 
pedir cuenta del producto de laconcepción. Si el aborto se está realizando, o sus secuelas soqfácilmente 
cornprobables, el peritaje médico ofrece grandes dificultades, pues sólo en contadisimos casos (cuando 
ha sufridotraumatismos la madre o el feto) puede con seguridad distinguirse el aborto naturaldel pro- 
vocado. Finalmente el médico, que es el único que puede tener la certidumbremoral del crimen, tanto 
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si recibió confidencias como si lo averiguó reconociendo a la mujer, secree en el deber de guardar se- 
creto, deber tanto más posible de.cump1ir en estos casos cuanto es más fácil eludir las prescripciones 
del.Código que le obligan a denunciar los delitos de que tenga conocimiento en elejercicio desu profe- 
sión, por tener siernpre expedito el camino diciendo que creyó se trataba de un aborto producido por 
causas naturales, en el cual son posibles casi todas o por mejor decir todas las complicaciones que se 
observan en los abortos provocados. 

Medios que podvlan pvoponerse.-En dos grupos podemos dividirlos, incluyendo en el primero 
todos aquellos que se encaminan a evitar que la mujer tome la resolución de destruir el prokiucto de la 
concepción, y en el segundo,los que dificulten su realizaci6n o hagan más fácil su descubrimiento y 
castigo. 

En el primero incluirnos: 1.0, 1, pr~eciicióii de la propaganda anticonct.yiiunijta abortiv:~, pohi- 
biendo los ~~riódlcos.  libros \. follctos mil- la r(:alizan. 2.0. I.ai ric»mi)cnsas dirrctaso indkct3-concrdi- . 
das? las familias muy fecuudasl 3.0,'ia protección moral y material delasmujeres quecometen alguna 
falta y el castigo más eficaz de los seductores. 4.0. Una activa propaganda realizada en conferencias, 
folletos y peri6dicos haciendo conocer los peligros a que se exponen las mujeres que abortan. 5.0, 

El establecimiento de una liga, constituida especialmente por señoras, que se encargase, guardando el 
debido secreto, de recibir las confidencias de las solteras embarazad as;^ de protegerlas en todas iormas; 
hasta después de ser madres; y 6.0 En hacer público que la policia y los Tribunales de Justicia vigilan 
cuidadosamente a cuantos intervienen en la provocación de abortos, estableciendo, si pareciere conve- 
niente. un cuerpo de policía sanitaria, a las órdenes de los inspectores medicos, encargadode este y 
de otros serviciosSanitarios. 

En el segundo grupo podrían proponerse: 1.0 la vigilancia cuidadosa de las herboriste;fas para que 
noseexpendan en,eUas productos emenagogos y provocadores de las contracciones uterinas. 2.0.Re- 
eordar a los farmacéuticos y drogueros el cumplimiento de las.ordenanzas para que no expendan, sin 
prescripción facultativa de autenticidad indubitable, medicamentos capaces de provocar al' aborto, 
debiendo advertirle también que si en la nota de crestenesar no despachen más de una vez cadafúrmula 
mtdica. 2:" Excitar el celo de los Subdelegados de Medicina para que denuncien, por ejercicio ilegal 
de la profesión, a. las comadronas y practicantes habilitados para elejercicio de la profesiónj que prac- 
tiquen reconocimientos y curaciones en mujeres no embarazadas. Creyendo que la vigilancia del emba- 
raza paralograr un parto normal, nonecesita practicarse, en la generalidad di:los casos, antes del sép- 
timo mes, se prohibiera a los referidos practicantes y matronas que reciban en consulta a mujeres 
que no hayan liegado a esta época del embarazo. 4.0 Se prohibirá terminantemente a losmédicos, coma- 
dronas y practicantes que tengan en sus domicilios, o en otra casa, mujeres embarazadas o parturientes, 
autorizándoles solamente cuando se haya pedido la autorización necesaria para su instalación, en cuyo 
caso han dé estar dirigidas por un gédico y vigiladas eficazmente por el Subdelegado de Medicina del 
distrito. 5 . O  El médico, la comadrona o el practicante que sean requexidos por una mujer embarazada 
para que le provoque el aborto, no solamente se negarán, si no que con susconsejos procuraián 
disuadirla. ' ' 

. .  . 
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SEGUNDA PARTE . . 

A s p e c t o  clínico . . 

DIAGX~STICO . ' ,  

' 

Siendo tan numerosas y variadas las causa del aborto,.hemos de encontrarnos siempre con difi- 
cultades para afirmar que un aborto ha sido provocado. a pesar de tener 1a.convicción de lo frecuentes 
que son los abortos provocados. No obstante lo inexplicable del hecho, las vacilaciones y contradic- 
ciones de la mujer, el descuido en acudir al tratamiento, las complicaciones a que se ha dejado tomar 
incremento por temor a que se descubrieralacausa y laslesiones que pueden encontrarse en el útei-o 

" o  en el feto pueden hacernos sospechar y llegar a afirmar que el abortoha sido provocado. 
Tenemos ocasión de intervenir en algunos abortos y hemos visto en la visita particular y en el 

Hospital bastantes complicaciones de abortos provocados parapoder hablar de este asunto. 
Todos los que por nuestra misión tenemos qut intervenir en estos casos, sabemos que no son sóloc 

las mujeres quepara ociiltar la vergüenza de un embarazo claridestino ni las pobres que para evitar 
los agobios de la familia recurren a la provocación del aborto, sino que muchas mujeres casadas y de 
.buena posición hacen lo mismo, unas veces' para ocultar una infidelidad conyugal; otras pa.r,aevitar 

i 
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las impertinencias de un embarazo y, lo que es más reprobable, para librarse de una prole numerosa. 
En las primeras es fácil llegar al conocimiento del hecho por poca perspicacia que tenga el médico y 
con un poco de astucia para.interrogar1as. El remordimiento de la falta y el recelo de que se descubraia 
denuncia hacen con facilidad lleguen hasta confesar el por qué, cuándo, cómo y por quién se p v o c ó  
el aborto. Es más, así como las 61timas. aun en loscasos de peligro extremo, raras yeces confiesan el 
hecho y no se prestan a sostener la acusación, en aquéllas muchas veces la acusación sale espontánea- 
mente de sus labios en cuanto ven que peligra su vida y estarían dispuestas a sostenerla sino temiesen 
la penalidad en que incurren. En las últimas, como no hay excusa aceptable y regularmente son gente 
más ilustrada,no se consigue la confesih aun en los casos más evidentes y de más apuro; pero la misma 
tardanzaen llamar al médico, el descuido en el tratamiento de un trastorno que las molesta y saben. 
es peligroso, la falta de ingenuidad en la expiicación de lo ocurrido, las &mbigüedades, contradicciones 
y recelo que se nota en las contestaciones, alguna advertencia vedada, son suficientes para hacernos 
:entrar en sospecha. Cuando la cosa es seria, con un poco de tacto y algo de scveridadsesuelemancar 
la confesión. Lo malo es que el médico, por sus deberes profesionales, no pueda denunciar el hecho 
cuando sería posible esclarecerlo y tenga que esperar a hacerlo cuando ve que peligra la vida de la 
enferma o cuando ésta fallece, pues no es humanitario ni 'decoroso entregar a una enferma grave en, 
manos de la justicia; y cuando fallece, regularmente han desaparecido las pruebas convincentes del 
hecho. Por otra parte, si la paciente sale bien del apur0, t auto por lo inmoral del hecho como por temor 
a la penalidad en que incurre, está siempre dispuesta a rectificar, negando el hecho o escud+ndose en 
el olvido. S 

Peligros del aborto criminaI 
Asi como el parto a tiempo puede decirse que es un acto fisiológico aunque algunas veces.se con- 

~ i e r t e  encaso patológico, el aborto debe considerarse siempre como un acto y como un caso patológico. 
Como caso patológico, porque siendo espontáneo supone una perturbación del embarazo, una enfer- 
medad de la madrk o del feto, una lesión de1 útero o de las membranas; es un acto.patol6gico~porque 
produce perturbaciones, .dolores, hemorragias, leucorreas, la expulsión del feto y de las membranas 
y deja al útero en malas condiciones para la concepción.Son muchas las mujeres que por haber abor- 
tado una vez quedan propensas a volver a abortar. sea que esto indique condiciones especiales de su 
aparato sexual quelas predispone al aborto o sea que por -efecto del aborto queden lesiones en el útero 
y en los anexos que favorezcan los nuevos abortos. 

No necesitamos reseñar las causas del aborto espontáneo: loque sí conviene dccir es que, aun en 
los abortos espontáneos de evolución más benigna pueden quedar lesiones uterinas o anexiales perju- 
diciales para la vida sexual y la reproducción. Cuando el aborto es en los dos primeros meses, por la 
incertidumbre del embarazo no. se presta atención al aborto y pueden quedar restos de caduca que 
obr'ando como cuerpo extraño produzcan congestión uterina con trasudación, lo cual puede ser motivo 
de endometritis fungosa y salpingitis catarrales. Tenemos ocasión de %er y tratar en la visita del 
hospital enfermas que han tenido retrasos menstruales, algunas de las cuales confiesan que hubo aborto ' 
cspontáneo por causas de poca monta. en ias cuales al hacer la exploración intrauterinaque es deregla, 
o no se encuentra nada retenido o a lo más algún p&queño cotiledon. No obstante estas enfermas las 
encontramos un engrosamieutodel cuerpo, con erosión del cuello, con dolores tubáricos, con irradia- 
ciones peritoniticas y vienen alli por la abundancia.de la leucorrea sanguinolenta, por las hemorragias, 
por los dolores o porque tienen temperaturas. Muchas veces dan datos precisos sobre el aborto, pero 
porque lo creen todo terminado no se cuidan hasta qne ven que la cosa no,marcha bien. En algunas : 
suponeinos que hubo intervención para confirmar el aborto y resulta la sospecha fundada. Si estas 
enfermas hubiesen atendido al aborto desde el primer momento, indudablemente habrían evitado que 
viniera la lesión uterina. Prueba de ello es que practicando un raspado y dejando tubos de desagüe, 
a los ocho días pueden'salir, casi todas, completaniente curadas. 

Cuando el aborto es del tercero al quintomes, si la enferma no se ha preocupado para evitarlo3 
no ha acudido al médico para dejarlo resuelto del todo, hay motivo para pensar que se hizo algo para 
provocarlo. En estos casos la paciente ya pudo sospechar que estaba embarazada y pudo saberlo. 
consultando a un médico. Sabiendo que es peligroso para el embarazo tener dolores y hemorragias, 
es natural que demandase auxilio y consejo. Es claro que en algunos casos elaborto puede ser repentino 

' y  expulsarse el feto y placenta de una vez, con lo cual, una vez terminado, la enferma no tiene para 
qué consultar al médico; pero por efecto del poco desarrollo'del útero, por la falta de dilatación del 

. cuello, por la trabazón de laplacenta con el útero, el feto desprendido se expulsa con rapidez, no hay 
tiempo para que le siga la placentiantes decerrarse el cuello, y el cordón, que apenastieneconsistencia 

. . 
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se rompe con facilidad. Pudiendo ser un  parto rápido y sin consecuencias, por la poca dilatación del 
Útero la  mayor parte de las veces queda retenida parte o toda la  placenta para desprenderse paula- 
tinamente a-  trozos. Hemos visto placentas'completamente retenidas durante siete, nueve y trece 
meses. Si bien estas retenciones placentarias en algunos casos son inofensivas. como lo prueba el haber 
estado retenida unapiacenta durante trece meses sin consecuencias graves para la enferma, en la mayor 
partede los Casos, cuando menos, obran como cuerpo extraño, sosteniendo leucorreas, determinando 
hemorragias, provocando trastornos anatómicos en el tejido uterino e imposibilitando para una nueva 
concepción. En los abortos espontáneos puede explicarse esta tolerancia porque no hubo motivo para 
la infección, por más que en la mayor parte de los casos sobrevienen con,todas las consecuencias; 
pero en los abortos provocados con manipulaciones intrauterinas, lo probable es que venga la infección 
con y sin retención de placenta. Si el aborto hubiese sido asistido por persona competente o se hubiese 
consultado al médico caso de no haberse eliminado toda la placentai las consecuencias de la reten- 
cióny.de la infección habrían podido evitarse a tiempo. Yo sé que todavía se discute por ginecólogos 
y tocblogos de fama si debe o no intervenirse inmediatamente para terminar el aborto o cerciorarse 
de que ha terminado, caso que para nuestio gobierno tenemos resuelto en el sentido de la' intervención 
inmediata por más segura e 'inofensiva, pero cuando menos, los abortos en que no se está seguro- 
de que todo se ha eliminado debieran ser vigilados por persona competente. El miedo a que se des- 
cubra el  hecho hace que se mantenga oculto y se dejen sobrevenir endometritis sépticas, septicé- 
micas, salpingitis, salpingo-ovaritis o peritonitis que-unas veces pueden 'ocasionar la muerte de las 
enfermas y otras dejan desviaciones uterinas, endometritis glandulares. esclerosis, salpingo-ovaritis 
plásticas, cierre de las trompas, adherencias tubo-ováricas o retenciones tubáricas que, además de oca- 
sionar sufrimientos inutilizan a las enfermas para la vida sexual y para nuevas concepciones. Tenemos 
que intervenir con frecuencia en hechos de esta naturaleza, siendo la mayor parte de las veces por 
abortos provocados. La abundancia de estos casos y las consecuencias graves que algunas veces tienen 
es lo que nos ha inducido a hacer. la moción a la Academia. 

'Vemos muchas veces enfermas con endometritis séptica y salpingitis iniciadas en las que a pesar 
de hacerse un tratamiento en regla y cuidadoso, si bien se salva el peligro, inmediato no puede evitarse 
una intavencibn mutiladora posterior pos la supresibn de los anexos.. Registramos decuando encuando 
alguno en que la. difusión es tan grande que no  nos decidimos a intervenir o fa intervenciónresulta 
ineficaz para salvar a la enferma. Precisamente, en casi todos estos casos podemos averiguar que el 
aborto f u i  provocado y -hasta el sitio y la persona; y conociendo por ,quiCn y cómo no nos sorprende. 
la gravedad del caso. Si las mujeres que se hacen abortar presenciasen algunos de estos casos y viesen 
los sufrimientos que en su agoníatienen las enfermas con la mezaa de remor dimiento y arrep&ntimiento 
por lo hecho, es probable que no se dejasen tentar. 

Si enel aborto espontáneo no es posible predecir loque sucederál~astaqueestécompleto elaborto, 
en el aborto provocado, sobre todo si  es por manipulaciones directas, es, casi seguro que sobrevengan 
complicaciones. Aun< procediendo científicamente y con todos los cuiüados de asepsia y antisepsia, 
las manipulaciones producen un traumatismo y el aborto una perturbación circulatoria, con lo cual 
por pocoi gérmene9 que haya en la vagina es fácilmotivar una infeccibn. El mismo raspado, para dejar 
limpia la cavidad, trae como consecuencia inmediata una hiperemia con aumento de trasudación. 
Si el úterÓ no se vacia bien, esto solo puede ser motivo de infeccibn. Enesto se apoyan 10s que acon- 
s jan la abstención, después del aborto, mientras no obliguen las hemorragias o la infección manifiesta. 
Por esto no vale decir que el aborto sea provocado y se ha terminado con todas las reglas del arte. 
Cuandose provoca un aborto oe necesidad, vale la excusa de que expongamos a la paciente a un mal 
menor para salvarla de un mal mayor. 

En el aborto de cuatro o cinco meses adelante se considera &te como un parto adelantado por el 
menor volumen del feto y mayor tonicidad de la matriz, por lo cual no es de temer la distocia ni la 
retenci6n.de placent a. -. 
, El aborto tiene lugar por enfermedad del feto. por enfermedad de la ulacenta o w r  enfermedad del 
útero, condiciones todas &e preparan el desprendimiento de la placenia. Por es& el parto suele ser 
rápido y seguido casi inmediatamente del desprendimie'nto y expulsión de ia.placenta. Sólo cuando 
la muerte del feto data de muchos días y ésteestá en putrefacción, cuando la  placenta está enferma 
o mal insertada y ha habido hemorragias pertinaces, son de temer las complicaciones por infección 
o agotamiinto de la enferma. 

Cuando se provoca el parto, como h a  de producirse un traumatismo para dilatar el cuello,, o se 
rompe la bolsa sin previa dilatación, se mata al feto, se perfora el útero o se introducensubstancias, 
cuando menos irritantes. dentro de la cavidad.es de esDerar la infección. No habiendotenido la ~ lacenta  
pw~~l):~rci¿ii p:ua dt-y>rc-ndrrsc pucdc qiicdtr rctviiiii:~. i n  cuyo caso c i  j<,guro ~ I I ~ : ~ ~ ~ I I " C Y C U ~ ~ ~ ~ C ~ . ~ ~ I ~ ~ ~ I ~  
c ~ c h ~ n c s .  Qiic r?<j,tcn ejtos p<,lib~os lo deriiue~tra el rexnor con qur liaata 1 ~ 5  afaiiiadoi y dic%tru; r<,cÚ- 



logos acuden a provocar un parto por razone; de necesidad.. Figuremos lo que puede ocurrir si esto lo 
hacen sin preparación. sin cuidado y sin pericia personas poco escrupulósas y que no pudiendo operar 
con desahogo, tienen que hacerlo a escondidas y con precipitación. Además en estos casos, por el temor 
de lo que pueda ocurrir, así que se nota algo anómalo, se acostumbra a abandonar a la enferma para 
que no sea descubierta la intervencibn. Esto, como es natural, agrava las consecuencias, pueslapacien- 
te o su familia tardan en decidiise a llamar a persona perita-y experimentada y dejan agravar el caso. 

Se da algunas veces el caso de que el médico inconscientemente haga manipu1aciones.sobre o dentro 
del útero que pueden provocar un aborto. El que tenga una visita numerosa y se dedique al tratamiento 
de eniermedades sexuales de la mujer, sabe que con frecuencia se halla expuesto, a emplear una de est.as 
maniobras.'Unas veces por ignorancia y otras por mala inteuciún de las personas que reclaman su 
examen. Desde el momento en que al practicar una operación se ha. encontrado un feto dentro del 
iitero extirpado, no cabe la seguridad de decir tyo..no -me equivocaría*. Por astucia de la interesada 
unas veces, porque lleva la lección bien estudiada; por dificultades en el diagnóstico otras veces y por 
falta de caut~la en el médico, puede provocarse un aborto inconscientemente hastaen el séptimo mes 
del embarazo. Nunca serán bastante el recelo y la cautela del médico cuando va a consultarle una 
mujer si encuentra grueso el útero o si puede sacar,en claro que ha habido retardos menstruales. E) 
m6dico tiene que penetrar la intención de la consulta, hacerse cargo del estado social y moral de la 
paciente, apurar todos los datos, y en laduda, abstenerse de hacer exploraciones intrauterinas; Si por 
desgracia le hubiese ocurrido; debe dar cuenta.de1 caso a otro compañero para garantizar su buena 
fe e inocencia v cuidar del caso debidamente. so Dena de verse envuelto en un embrollo o en una . 
calumnia. . . 

Puede el m&dico verse en el caso de tener 'que provocar u n  aborto parque e! estado y el peligro. 
a quease halla expuesta una mujer lo demanda. Como los casos estos son contados y muy discutidas las 
indicaciones, valdría la pena de que antes de recurrir a este extremo el mhdico. por mucha que sea 
su reputación y por mácacredit ada que est t! su mora1idad;solicit ara el concurso -de un compañero 
oara iuzeai el caso v.discutir lasindicaciones: firmando un acta de lo resuelto antes de llevar a . 
cabo la intervención, pues, asi unas veces no podría alegarse precipitación y siempre estarla acubierto 
.de toda maledicencia. Como al buen pagador no han, de dolerle prendas y estas intervenciones no 
necesitan secreto, tal vez se eyitarían excusas para casos no biep justificados. 

Regularmente se acude a provocar el aborto ilícito dejos tres alos cinco meses. Hastaque ha habido 
dos faltas, por no tener convicción o por no haber necesidad de decidirse a ello, a lo mássuelentomarse 
medicamentos o utilizar prácticas inofensivas para hacer reaparecer las reglas desviadas. Aunque, hay 
gente que propina consejos y drogas con verdadera intención de provocar el aborto, no infligihndose 
daño a la madre, a pesar de no ser el hecho moral, no debiera ser penable si no sedemuestra que se 
hace como industria. A cualquiera le es fácil demostrar su inocencia al dar un consejo y, como en me- ' 
dicina todo el mundo se considera inteligente, todos se creen autorizados a dar un consejo o indicanun 
medicamento alegando buena Intención. 

En cuanto pasan de dos faltas, porque se presentan las moiestias del embarazo y elvientrecomienza 
a abultarse. la mujer c0mienza.a preocuparse de su estado deveras' y, si no quiere aguantar sus con- 

, secuencias, comienza abuscar la manera de deshacerse de lo que lleva dentro. Entre unas cosas y otras 
pasan de los tres meses, por lo cual son tan frecuentes los abortos provocados de los tres a los cuatro 
mese's, que es cuando más peligroso cs el aborto. Las inocentes-que han caído en,un descuido son las 
que dejan pasar cinco meses, pues no piensan en que se provoque el aborto sino cuando ya no pueden 
ocultar su vergüenza. De aquí que muchas veces el aborto provocado traiga consecuencias desagra- 
dables y ponga en peligro la vida de la enferma; cuando de provocarlo antes de cumplir los dos meses 
O después de los siete, por excepción, las tendría. ' 

Por desgracia en todas partes se encuentra gente propicia para dar medios que provoquen el aborto 
o practicar manipulaciones para provocarlo. No es de ahora,.'es de todas épocas y lugares. Nosotros 
nos, alarmamos.hoy porque vemos las consecuencias desgraciadas. Todos los que creen entender algo 
de medicina y se hallan inclinados al curanderismo, se prestan fácilmente a provocar el aborto. Por 
esto vemos que comadres, maestros sangradores, dentistas, herbolarios y toda suerte decuranderos 
intervienen en estos casos; pero quien más parte toma en ello, unas veces por ignorancia, otras por 
sobra de pretensiones y muchas por maldad; son las comadronas. Estasson elconsultor obligado,y excu- 
sado de muchas embarazadas, y a ellas acuden para consulta muchas mujeres por un mal entendido 
pudor. Como por falta deeducación muchas veces no comprenden la gravedad de lo que hacen hasta 
considerándolo como una cosa legal y honrada, se dejan tentar fácilmente porque la gente deposita 
en ellos su confianza. J.0 lamentable es que en muchas de ellas esto constituye una industriacon mala 
intención, y por ser listas y desverg~nzadas las que se dedican a ello no sólo se prestan a intervenir, 
sino que muchas veces lo aconsejan e inducen a la cliente a que lo llaga, presentando la cosa como lo 



más nat.x.al e inofensivo qcc.pueda darse. Hás lanientablc es todavía que haya médiccs que con una 
falta de conciencia y de dignidad profesional inco-ebibles en persona que posee un título profesional 
que tanto debiera ennoblecer!es,'se presten a amparar a curanderos y comadronas o se dediquen eUos 
rnisnios a provocar el aborto. Afortunadamente abundan poco los médicos que tal hacen y hay coma- 
dronas honradas que no se prestan a eilo. , . 

Si pudiera perseguirse el curan¿ierismo, comenzando por farmaceuticos y comadronas, no deccui- 
dando a los médicos que ej&en.de curanderos o los amparan, creo se habría adelantado mucho enla 
reducción de la plaga social del aborto provocado. Si pudiéramos convencer a la gente de que el 
aborto provocado pone en peligro la vida de la mujer y de una vez iniciadas las complicaciones sinose 
tratan bien y a su debido tiempo pueden' traer consecuencias funestas, además dereducir su fre- 
cuencia se conseguiria aminorar sus efectos. 

Los que se dedican a provocar abortos, no todos saben la penaen que incurren y los que lo saben 
procuran hacerlo de manera que puedan evadirla: Conflan en que la interesada tendrá más empeño 
que. ellos en ocultarlo, porque el hecho de solicitarlo o acceder a ello notiene nada de moral y, s i  por 
casualidad la mujer perjudicada trata de llaniarse a engaño, en haciéndole ver que incurre en la misma 
o más penalidad que ellos siempre lo es fácil obtener el silencio, la negación, o la rectificacih de lo 
dicho. La mujer lesionada siempre queda como cuerpo de delito para caer en manos de la justicia si se 
cura e imposibilitada de afirmar si se muere. . . 
!.\a Con todo y ser tan graves las complicaciones que pueden sobrevenir por el hecho de un aborto 
provocado, sólo tenemos como datos comprobantes.de que pudo haber10 sido la perforación del Útero 
o las heridas del feto, pues todo lo demás, siendo natural la rotura de la bolsa para que venga la expul- 
sión del feto y dándose casos de que hubo roturas de membranas que permiten de una manera inter- 
mit~nte el escape del líquido durante mucho tiempo sin que venga el aborto, no nos permiten hacer 
afirmaciones para sostener una acusación. Podemos ver las consecuencias y por esto sacar la conclusión 
de que $610 un' aborto provocado pudo' dar lugar a tales trastornos, podemos encontrar asentimiento 
a'nuestras sospechas y la afirmación delo que pensamos. pero dada la índole del hecho, el aspecto moral 
del mismo y la penalidad en que incurre la misma que debe confirmarlo, nos ha de ser imposible hacer 
una afirmación absoluta. 

Tienen además.otra ventaja los que se dedican a provocar abortos y es que no se proponen ter- 
minar el aborto en el acto. Dan el medicamento, practican la manipulación o realizan la intervención 
con todo secreto y mandan la enferma a su casa. Pocas veces el efecto es inmediato, tardando de uno 
a diez o doce días,en verificarse el aborto. Por lo tanto, es fácil desprenderse y alejarse'dela enferma. 
Si el aborto no se verifica, ésta no puede reclamir indemnización porque lailicitud del hecho se lo im- 
pide; si tarda en verificarse el aborto procura callárselo; y sisobreviene,n complicaciones, aun con 
ganas de acusar, como'no tiene pruebas ni documentos, le vale más callarse. 

Es posible que haya casos en donde estas operaciones se verifiquen con mucho secreto, con mucho 
cuidado y con muchas garantías de éxito. Dados los progresos de la cirugía y la posibilidad de que 
éstos se utiilicen $ara provocar avortos con todas las reglas del arte y por personas competentes,.- 
seria muy dificil descubrirles y vigilarlas, pues cuando ocurren accidentes desgraciados por compli- 
caciones que no pueden evitarse en absoluto, sería fácil enterarse por estas y otras cosas de su manera 
de funcionar. 

Por esto, ademá$ de estudiar la  patologia mkdica del aborto, debemos dedicarnos a estudiar la 
patología social para ver si podemos dar con el remedio de semejante plaga. . 

, . 
, . . . 

. ' TERCERA PARTE ' 
' ,, . . 

Aspecto legal . 

Ya hemos vi;sto, por lo dicho hasta aqui, cuán múltiples eran las causas queimpulsaban alamujer 
a la provocación del aborto; pero la causa ún?ca, a nuestro entender. de la extraordinaria.frecuencia 
del mismo, es la gran facilidad que encuentra la mujer deseosa de haceise abortar en lograr su empeño, 
por la existencia de una verdadera industria de la provocación del aborto. Tal industria la ejercen, 
doloróso es confesarlo, muchos profesionales, tomando la palabra profesional en su sentido más lato, 
esto es. comprendiendo entre éstos a todos 10s '~ue ejercen una profesión sanitaria, médicos, farma- 
céuticos, comadronas, practicantes, no queriendo esto decir que no existan abortadores depofesibn 

.~ . , . 
desprovistos de todo título profesional. 



. La causa impulsora a que obedecen los profesionales que el aborto practican debe en primer lugar 
buscarse en la superabundancia de profesionales que dificulta la lucha por la existencia y ante estas 
dificultades muchos, mal protegidos por una deficiente honradez contra la tentación, sucumben a ella, 
pues imposibilitados de ganarse la vida honradamente, recuren a una práctica deliduosa empujados 
por la necesidad, por el hambre, la malasuada fames, siempre mala consejera. 

He aquí, por consiguiente, una de las causas generadoras de la industria delaborto,causaqueper- 
deria en gravedad si se pudiera conjurar la Crisis de las profesiones sanitarias; No hemos de estudiar 
aquí lacomplexidad y la dificultad de resolución de este problema, por lo que no hacemos más que 
apuntarsu existencia como una de las causas de la extensión del grave mal que estudiamos. 

Estamos convencidos, sin embargo, de que aun no existiendo tal crisis profesional, continuaría 
existiendo la industria abortiva, más lucrativa entonces por los que continuaran ejerciéndola. pues 
siendo entonces mayor la demanda que la oferta, tales industriales aumentarían sus precios (ya que no 
nos atrevemos a llamarlos honorarios), precios que actualmente son tan reducidos que a no ser la una- 
nimidad de las declaraciones de las víctimas de tales industriales, resultarían increíbles. 

Además dc los profesionales, ya hemos dicho que ejercían esta industria muchos desprovistos de 
todo tífulo profesional, muchos de ellos intrusos en el ejercicio de la Medicina, curanderos, sonámbulas, 
hérboIarios,'etc.; a los que en nada afecta, ni afectar puede la crisis de las profesiones sanitarias. 

Todos estos y muchos otros son los que ejercen como una verdadera industria la provocación 
del aborto, no sólo en Barcelona sino en todas partes, en todos los países, desde los más civilizados 
a aquellos en que la civilización casi no ha penetrado, pues bien sabido es cómo florece el aborto pro. 
vocado en China, Turquía, Persia, en ciertas tribus africanas y en ciertasislas de Oceanía. 

En la legislación de todos los países' se encuentran disposiciones encaminadas. a castigar el aborto 
provocado; veamos lo que disponen los Códigos de los principales países europeos. 

, . 
Artículo 4?s.-El que de propósito causare un aborto será castigado: I'.O Con la pena de"reclusi6n 

temporal si ejerciese violencia en .la persona de la mujer embarazada; 2 . O  Con la de prisión mayor,, 
si aunque no la ejerciere, obrare sin consentimiento. de la mujer; 3 . O  Con la de prisibn correccional en 
sus grados medio y máximo si la niujer lo consintiera. 

Artículo 426.-Será castigado con prisión correccional en sus grados mínimo y medio el aborto 
ocasionado violentamente, cuando no haya habido propósito de causarlo. . 

Artículo 427.-La mujer quecausare su aborto o consintiere que otra persona se lo cause, será 
castigada con prisión correccional en sus grados medio y máximo. 

Si lo hiciere para ocultar su deshonra incurrirá en la pena de prisión correccional en sus grados 
mínimo y medio. 

Artículo 428.-El facuttativo que abusando de su arte causare el aborto o cooperare a él, incurrirá 
respectivamente en su grado máximo, en las penas señaladas en el articulo 425. 

El farmacéutico que sin la debida prescripción facultativa expendiere un abortivo incurrirá en 
las penas de arresto mayor y multa de 125 a 1250 pesetas. 

FRANCIA 

C ~ D I G O  PENAL 

Artículo 3x7.-Cualquiera que por medio de alimentos, bebidas, medicamentos, violencias o por 
cualquier otro medio haya procurado el aporto de una mujer encinta, tanto si la mujer ha consentido 
como si no ha consentido, será castigado con reclusión. 

La misma pena se pronunciará contra Ia mujer que se haya producido el aborto a sí misma o que 
haya consentido en  emplear los medios indicados o administrados a tal efecto, si el aborto se ha veri- 
ficado. , . 

Los médicos, cirujanos y demás oficiales de salud, lo mismo que los farmacéuticos, quehayan 
- indicado o administrado estos medios, serán condenados a la pena de trabajos forzados a tiempo, en 

el caso en que el aborto se haya verificado. * : -". 
. - 



Articulo 181.-Una mujerembarazada que se haya prociuado c1 aborto a s í  misma, por medios 
externoso internos o que haya matado a su hijo en su seno, será castigada con trabajos forzados de 
cinco a veinte anos. El que con eicouseutimiento de la mujer embarazkda le haya indicado o adminis- 
trado estos medios, será castigado con la misma pena. . ' 

Artículo 18z.-Cualquiera que haya procurado un aborto a una mujer encinta sin que ésta haya 
consentido en ello o haya muerto el fruto en su seno, será castigado con trabajos forzados de cinco a 
veinte años. 

.Si lamuerte dela inujir encinta hasobrevenido, se aplicarála pena de trabajos forzados perpetuos. 

AUSTRIA 

. . 
' Articulo 144.-Toda mujer que intencionadamente haya practicado uiia maniobra que haxa 

te~iido por resultado la expulsion de su fruto del parto de manera que el ni50 venga muerto al mundo, 
es culpable de. crimen. . . 

Articulo 145.-Si el aborto se haintentado, pero sin resultado, la pena será de seis meses a;un año 
de prisión; si el aborto se ha  verificado, la  pena será dc uno a cinco años de trabajos forzados. 

Artículo 146.-Será castigado con la pena misma,. con circunstancias agrayantes, el padre del . 
niño, si es culpable del crimen. 

Articulo 147.-Es culpable del mismo crimen el que ha pr,ovocado o tentado de provocar el aborto 
sin conocimiento y sin consentimiento de la madre. 

Artículo 148.-Tal crimen será castigado con uno a cinco años de trabajos forzados, y si ha habido 
al mismo tiempo peligro para la madre, de cinco a diez años de la misma pena. 

' ALEMANIA 

C ~ D I G O  PENAL A L E M ~ N  

Artículo 218.-La mujer encinta que voluntariaherite provoque la expnlsión o la muerte del 
feto en el útero, será castigada con reclusión hasta cinco años. 

Si existieran circunstancias atenuantes se aplicará la pena de cárcel no inferior a seis meses. 
La misma pena se aplicará al que con consentimiento de lamujer encinta haya empleado en ella . 

o Ic haya suministrado los medios necesarios o los haya a ella aplicado. 
Articulo 219.-Será castigado con reclusión hasta diez años el que con remuneración procure a 

una muier encinta auehava ex~uisado o muerto el feto: ¡os medios necesarios o los hava en ella 
aplicad;. 

Articulo 220.-Cualquiera que  voluntariamente haya provocado la expulsión o la muerte del 
feto de una mujtcr encintasin su consentimiento o contrasu voluntad, será castigado con reclusión 
no inferior a dos años. " 

Si por tal hecho ocurre la muerte de l a  mujer encinta, la ,pena es de reclusión no inferior a 
d iezpos .  

ITALIA 

Articulo 381.-La mujer que por cualquier medio empleado por ella o por otros con su consenti- 
miento, se provoca el aborto,.es castigadacon detención.de uno a oiatro años. 

Articulo 382.-Cualquiera que provoque un abortó a una 'mujer con su copsentimiento, será 
castigado con reclusión de treinta meses a cinco años. ' . . . . . ,  . 

, , , .  ~ 



Si a consecuencia del hecho del aborto o de los niedios empleados para provocarlo, sobreviniere la 
muerte de la mujeÍ, la pena es la recluSión de cuatro a siete años si-lamuerte sobreviene por haber 
en~pleado medios mác peligrosos que los que a la mujer había consentido. 

Artículo 383.4ualquiera que emplee medios directos para provocar el aborto de una mujer, 
sin su consentimiento o contra su voluntad. será castigado con reclusión de treinta meses a seis a ~ s  
y de siete a doce años si se ha verificado el aborto. i 

Si a consecuencia del hecho del aborto o de los medios empleados para producirlo, sobreviene la 
muerte de la mujer, la pena es de reclusión de quince a veinte años. 

Las penas establecidas en.este articulo se aumentarán.en un sexto si' el culpable es el marido. 
Articulo 384.-Cuando el culpable de alguno de los delitos establecidos en los dos artículos prece- 

dentes ejerza una profesión sanitaria u otra profesión o arte sujeto a vigilancia por razones +sanidad 
piiblica que haya indicado, suministrado o empleado medios po: los cuales sehaya provocado e1 aborto 
O haya sobreveriido la muerte, las penas establecidas en aquellos artículos sk aumentarán en unsexto. 

La condena siempre tiene por efecto la  suspensión del éjercicio o arte por un tiempo igual al de la 
reclusión infiglida. 

Artículo,38~.-En el caso de aborto provocado para salvar el honor propio o el de la esposa O el 
de la madre, de la descendiente. de la hija adoptiva o de la hermana, las penas establecidas en los ar- 
tículos precedentes serán disminuidasdeuno a dos tercios y la reclusión estará substituída por la de- . , 
tencióu. 

SUECIA 

C ~ D I G ~  PEN 4~ 

Artículo 26.-Capítulo ~ q :  Mujer que c.on intención de'matar o expulsar su feto emplea medios 
internos O externos que puedan tener tal efecto, será condenada, si el feto nacc sin vida o no acabado 
(incompleto) a trabajos forzados de un? a seis años, y en otro caso a trabajos forzados, o cárcel de 
mínima seis meses,. (Ley de zo de junio de 1890). 

NORUEGA 

Cóurco PENAL 

Articulo 245.-Mujer que con medios abortivos o de otra manera ' i~c~al  destruye el feto con el 
cual está embarazada, o , a  este fin presta su ayuda, se castigarápor abortamiertto con prisión hasta 
cinco años. 

S otra persona que la midie comete d ciimen o ayuda al mismo. se castigará con prisión hasta 
seis años. 

Si ella haobrado sin el consentimiento de la madre, se castigarácon prisión de no menos de dos años, 
pero con cadena perpetua si ella muriese a causa del crimen. 

Del estudio de las distintas estadí~ticas se desprende el hecho de que a pesar deJapenalidad con 
que es castigado el aborto provocado en todos los paises, penalidad variable según los sujetos y las 
circunstancias, como acabamos de ver. en ningún país se ha podido, no ya abolir. sino ni siquiera 
disminuir el número de-aborfos provocados. 

Esta impotencia de la ley depende de varias causas: En primer lugar, la dificultad de demostrar 
la realidad de la provocación del aborto, pues como dice acertadamenve uno de los primeros tratadistas 
de Medicina legal, únicamente en los casos excepcionales, enaquellos en los que muere la mujer, es 
cuando el hecho despierta la atención del público y pevenida la justicia pue& abrii una información. 
(Rrouardel. L'Avortement~. pág. 44.) 

Seguramente podría existir un número infinitamente mayor de denuncias, si la mujer víctima 
del aborto pudiera confesar, sin peligro para su libertad, el hecho de haber sido objeto de maniobras 
abortivas; pero la actual legislación imponela misma penalidad a la mujer que se hahecho abortar 
que a la persona que le ha provocado el aborto, con lo cual se logra que por miedo al castigo la mujer 
que ha abortado, la única persona que puede denunciar el hecho. nosólo no denuncia nunca el acto 



. 
criminal, sino que si tal hecho llega por casualidad a conocimiento de las. autoridades, niega en abso- 
luto tanto el hecho en $i Ínismo como lasrelaciones personales que hayan podido existir entre ella y 
l a  persona que la ha hecho abortar. 

Para facilitar la acción represiva de la justicia, disminuyendo el número de in)striales del aborto 
provocado, propuso.Veit, en 1886 (Deutsche Medizinische Wogenschrift, n.O 51) quelas mujeres en las 
que se hubiese provocado un aborto estuviesen exentas de toda penalidad y no sc castigara más que 
a las personas que lo hubieran provocado, de manera que las primeras no tuvieran interbs en negar el . ~ . , hccho. 

Respecto a la legitimidad de dejar sin castigo a la mujer que haya abortado intencionadamente, 
recordemos el hecho deque la moderna Escuela positiva penal italiana sostiene el criterio de que en el 
aborto provocado nhonoris causa* falta toda lesión jurídica y que por lo tanto debe rehusarse toda san- 
ción penal. (Véase Balestrini, <,Aborto, infaiiticidio:~ esposicione d'infantes. Stutlio giuridico-ociologi- 
co.Biblioteca antropologica-giuridica. Serie 11, volumen 3.0Bocca, Torino.) Debemos, además, añadir 
que muchos penalistas dé la Escuela clásica sostienen la. misma opinión. Nada debemos añadir para 
aquellos en quienes el Derecho Romano es fuente de legislación. . . 

. Por lo que a nosotros respecta, ya que no somosjuristas, no insistiremos acerca de la legitimidad 
de la falta de sanción penal para la mujer culpable de,la provocación del aborto, pero estudiándolo 
biológica, práctica y socialmente, estamos convencidos de que la única manera dc disminuir su ex- 
traordinaria frecuencia consiste en dificultar el industrialismo de este delito, aumentando la penalidad 
:de los que a él se dedican y facilitando por todos.los medios hábiles su denuncia, y creemosquelaúnica 
inanera.de facilitar dicha denuncia a los Tribunales consiste en adoptar la proposición yaantigua de 
Veit, esto es, suprimir la penalidad de la mujer que haya abortado, haciendo caer todoel peso delalcy 
wbie la persona que haya provocado el aborto, tomando sin enibargo lasprecaucionesnecesarias para 
prevenir lasfalsas denuncias. 

Sin cnibargo,si no fuera admisible por consi8eraciones jurídicas, filosóficas o morales, esta com- 
plcta exención de la responsabilidad .de las mujeres que se'hubiesen hecho abortar, y se creyera indis- 
pensable laexistencia de una sanción penal, creemos que 4sta ha ae ser en todo caso muy ligera, aun 
si se quiere no proporcionada a la gravedad del delito, pero, repetimos, como prima a la  denuncia de 
los verdaderos autores del mismo,, d e  los autores de la gravedad extremada del mal que estud*amos. 

Otro punto íntimamente relacionado con la persecución del aborto, es el que se refiere al secreto 
profesional médico, pues dada la actual legislación española, el mé&co se encuentra continuamente 
en conflicto entre la ley moral y la ley escrita. . . 

En la conciencia colectiva de la'clase mBdica está prohindamente arraigado el conv,cncimien?o de 
la necesidad de que el secreto profesional sea reconocido por la ley, y no só1o.la ley no nosrrconoce el 
derecho a guardar el secreto médico, sino que nos obliga a transformarnos en denunciadorcs o tal vez 
en espía5 de los que acuden en demanda de nucstros auxilios, los que podrán ser alguna vez deliil- 
clientes, pero que siempre y en todos los casos son enfermos y, como a tales, merecedoresde nucstros 
consuelos, de nuestros cuidados y de nuestra protección. 

E n  efecto:la vigente ley de Enjuiciamiento. criminal dice en su articulo 262: u1;os qne. por 
razón de sus cargos, profesiones u oficios tuviesen noticia de algún delito público, estarán obligadosa 
denunciarlo inmediatamente al ministerio fiscal, aiTribuna1 competente, al Juez de instrucción 
y en su defecto al municipal o al funcionario de policía más pr6ximo al sitio, si se trata de un delito. 
flagrante. 

LOS queno cumpliesen esta obligación incurruán en la multa señ+ada en el artículo 259, que se 
impondrá disciplinariamente. 

Si la omisión e i  dar parte fuese de un.Profesor.en Medicina, Cirugia oFarmacia y el delit'o de los 
comprendidos en el título del Código Penal que trata de los cometidos contra las personas o por supo- 
sición de parto o por muerte de un niíio abandonado, la mnlta no podrá bajar de 25 pesetas:, 

El Código Penal, en su articulo 599, dice lo siguiente: <Serán castigados con las pena, de multa o 
reprensibni r . O  Los facultativos,que notando en una persona a quien asistieren o en un cadáver señales 
de envenenamiento o dc otro delito no dieran parte a kaautoridad inmediatamente, siempre que por 
.las circunStancias no incurrieren en responsabilidad mayor., 

Si la ley no reconociera el derecho a guardar el secreto a ningún profesional, no tendrlamos tanta 
razón como Cenemos al solicitar que se nos reconozca este derccho, pero la ley de Enjuiciamiento 
criminal en sus artíciilos 416, 417 y 463, reconoce al abogado defensor, al procurador y a los eclesiás- 
ticos y ministros de los cultos disidentes el derecho a guardar los secretos que en el ejercicio de su mi- 
nisterio hubiesen adquirido. 
, Haciendo caso omiso del caso del seueto de confesión, que i a  Icy de un ~ s t a d o  católico debla 

forzosamente de reconocer, no se nos aicanza larazón de la postergación de los dcrechos del médico 

. , 
, ~ ,  



a los del abogado, procurador, y ministros de los c i t o s  disidentes en los que, no existe el sacramento 
de la confesión. 

Si l a  misión del abogado es salvar la vida o la libertaddel acusado, la misión del m ~ d i i o  es salvar 
la vida o la salud del enfermo. lo que no podrá lograi un delincuente si no tiene la seguridad de que el 
auxilio que demande al médico para curar sus heridas o enfermedades no podrá ackrearle peligros para 
s u  libertad. 

Además de ello, loi ministros de los cultos enlos que no existe la confesión auricular 5610 pueden 
pre~tar  a los acusados o delincuentes un Eonsiielo, un auxilio moral, no administrarles un sacramento 
que parz ellos no existe; igual consuelo, igual auxiliomoral deben  prestar,.^ prestan, los médicos, cuya 
misión es la de procurar curar ajgunas veces. aliviar a menudo, consolar siempre. 

Por. consiguiente, creemos que al solicitar delos poderes públicos el reconocimiento del derccho 
al secreto profesional médico, no es solicitar la derogación o modificación del espíritu generalqce 
informa la ley, antes. alcontrario, es procurar hacer desaparecer de ella algo que está en flagrante con- 
tradicción con tal espíritu. 

Nada hemos de añadir para legitimar nuestra solicitud en reconocimiento de un derecho recono- 
ci,lo p r  I:L 1 r ~ ~ ~ i : ~ c 1 ~ ~ 1 1  iJv todo> los p,~i>vs t ~ x l r ~ i i i j ~ r u ~ ,  5111 quc a la %~<.i<.d~<~l le iiaytt ~ K ; ~ S I I I I I ; I ~ ~ ~  n~ngí~ri 
pivjiii< io i.1,. r~cc~iidciiiiirnio. antrs al rontrüriu, I)II~.' COI I IO  di." Garcúii, $El bu<ii fiiiiri~~ii;~iiii,'iito di 
la sociedad quiere que el enfermo encuentre un médico. lo mismo que el acusado un defensor y el 
católico un sacerdote.» 

Por tales razones &timamos necesaria 1; modificación de las leyes actuales en la sigiiiente forma: 
Supresión del 3.0r párrafo del articulo 262 de la ley de Enjuiciamiento criminal y del número I 

del artículo sqq del Código Penal y la adición al artículo 417 de la ley de Eniuiciamiento- criminal 
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su profesión, y al artículo 263 la adición de-las palabras sni a los Médicos, despub de la palabra 'Pro- 
c,uradores~. 

Actualmente los Médicos,.para cumplir con la  ley moral que les impone el secreto. debenforzosa- 
'mente faltar a la ley escrita y no pudiendo denunciar a los provocadores del aborto sin denunciar al 
mismo tiempo a la víctima de ellos, víctima si se quiere votuntiria, pero enferma al fin y al cabo. a la 
que deben protección, auxilio y secreto, se ven imposibilitados de oponerse, gracias a las trabas que 
la ley escrita les impone, a los 'desastres que, entristecidos pero impotentes para reprimirlos, nuestra 
honrosa profesi& les obliga% presenciar. 

Por-todo lo que llevamos dicho hasta aqui, estimamos que la legisl$ción española, en lo que se re- 
fiere al aborto, debe experimeutai una considerable~modificación'en los articulas 425. 426.427 y 428 
del Código Penal y en todo lo que serefiere al secreto profesional, de acuerdo con lo dichoanteriormente. 

He aquí lo que tenemos el honor deproponer: 
Artículo 425.--El que de propósito, por cualquier medio.que sea y medianteretr'ibukión,provocare 

un aborto, será castigado con la pena de reclusión temporal. 
Si el culpable del hecho enunciado en el párrafo anterior Rjerciere una profesióri sanitaria para 

cuyo ejercicio se requiera titulo~profesional, incurrirá además dc la penalidad enunciada en el párrafo 
anterior, en la inhabilitación temporal o perpetuapara el ejercicio de la profesión después de extinguida 
la condena anterior. 

Las penas establecidas en este articulo se aplioarán al mqido que provocare el aborto de sumujer. 
aunque falte el requisito de la retribución. . , '  

El. que de propósito, por cualquier medio que sea y sin que mediare retribución, provocare un 
aborto, será castigado con la pena de prisión correccional. 

Artículo 426.-No se modifica. 
Arfículo 427.-Lamujer que causare su aborto será castigada con la pena deprisión correccional. 
Con igual pena será castigada la mujsr que consienta que otra persona se lo provoque, salvo en 

el caso de que denunciare a ésta antes de que se iniciare ninguna diligencia por dicho -delito; en cuyo 
caso la pena en que incurrirá será la de arresto mayor. 

Si la denuncia de la  mujer fuere falsa, incurrirá por este hecho, en su grado máximo, en las penas 
previstas por este Código para la calumnia. 

Articulo 428.-En el caso de aborto provocade para salvar el honor propio o el de la esposa, de 
la madre, de la descendiente, de la hija adoptiva o de la,hermana, la pena será la de prisión correc- 
cional en sus grados mínimo y medio. 
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. . - . CONCLUSIONES 

- DE LA COMISI~N FORMADA POR LOS DOCTORES ESQUERDO, VALLEJO, VERDERAU Y.  PROUBASTA 

Primer .grupo. Medios que proponemos para evitar que la mujer tome la resolución de destruir 
el producto de la concepción: . . 

1.0 Persecución de la propaganda antic~nce'~cionista abortiva, prohibiendolos periódicos, libros 
y folletos que la realicen. 

2.0 Recompensas @rectas e indirectás concedidas a las familias muy numerosas. 
3.0 Protección moral y material de las solteras embarazadas. estableciendo, entre otras cosas, 

una liga constituida especialmente por señoras, que se encarguen de recibir sus confidencias y auxi- 
liarlas en todas formas hasta después de ser madres. 

. - 4.0 ' Castigo más eficaz de los seductores. 
Segundo grupo. Medios para dificultar la realización del aborto provocado. 
1.0 Hacer público que la  policia y los Tribunales de justicia vigilan cuidadosamente a cuantos 

intervienen en la provocación de aboitos,estableciendo, si pareciese conv,eniente, un cuerpo de policia 
sanitaria, a las órdenes de los inspectores médicos, encargados de ésta y de otros servicios saiiitarios. 

2 . O  Hacer cumplir con todo su rigdr las ordenanzas referentes a productos emenagogos y provo- 
cadores.de las contracciones uterinas, en herboristerias y farmacias, pues si el poder abortivo de dichas 
substancias es teóricamente escaso, pueden perjudicar la salud y en ocasiones,:por sugestión o por lo 
,que sea, producen el efecto deseado. 

3 . O  Excitar el celo de los Subdelegados de Medicina para que denuncien, por ejercicio ilegal de 
laprofesión, a las  comadronas y practicantes habilitados para el ejercicio dela profesión que practiquen 
recouocimientos y curaciones en mujeres no emiarazadas; creyendo que la vigilancia del embarazo 
para lograr un parto normal. no necesita practicarse (en la generalidarl.de casos) antes del séptimo mes, 
se prohibirá a los referidos practicantes y comadronas que reciban en su consultorio a mujeres que no 
hayan llegado adicha época del embaraio. 

4.,0, Se prohibirá terminantemente zi los médicos, comadronas y practicantes que tengan en sus 
domicilios o cn-otra casa, mujeres embarazadas o parturientes, mientras no posean la autorizacii>n 
necesaria. En caso de permitir el funcionamiento de nna Clínica destinada a tratar y asistir embarazadas 
y parturientes, será dirigida por un médico y vigilada eficazmente. por el Subdelegado de Medicina. 

. Tc~cvr grupo. Modificaciones y supr;sionesque propbnemos i n  :el <$digo Penal y en la ley de 
Enjuiciamiento criminal. 
. Supresión 'del tercer.párrafo del art .O 262 de la ley de Enjuiciamirnto criminal, y del n.0 1.0 dé1 
art.O 599 del Código Penal v la adición al articulo 417. de la ley de Euiuiciamiento criminal del 

profeii6n*; y al art.O 263 la adición de las Palabras tni alos mhdicosr después de ;as paljbras uprocu- 
radores~. 8 .  

Esto por lo que se refiere al secreto profesional'en cuanto a10 que prescribe la l~gislaciónes&ñola' 
sobre el aborto criminal, las modificaciones del Código Penal- que propo.nemos; son: 

aArt.0 425.-E1 que de propósito por cualquier medio quesea y medianteretribución, provocare 
un aborto, será castigado con la pena dereclusián temporal. 
' . Si el culpable del hecho enunciado en el párrafo anterior ejerciere una profesión sanitaria para cuyo 

ejercicio se requiera titulo profesional, incurrirá además de la penalidad enunciada 9 el párrafo an- 
terior,en la inhabilitación temporal o peerptua pira el ejercicio de la profesión después de extinguida - - 
la condena anterior. 

Las penas establecidasen &te artículo se aplicarán al marido que provocare el.abortodesumuj~, 
aunque falte el requisito de la retribución. 

k 1  que de pro$5sito, por cualquier medio que sea, y sin que mediare retribución, provocare un 
aborto, será castigadocon la pena de prisión correccional. . . 

&t." 426 No se modifica.. . . 

k t . 0  427.-La mujer que causaresu aborto será castigada con la pena de prisión correccional. 
Con igual pena será castigada la mujer que consienta que otra perso.na se lo provoque, salvo en 

el caso de que denunciare ésta antes de  que se iniciare ninguna,diligencia por dicho delito; en cuyo 
caso la pena en que incurrirá será la de arresto mayor. .. ' 

. . . .  

\ 



Si l a  denuncia de la mujer fuese falsa incurrirá; por este hecho, en su grado máximo, en las 
penas previstas por este Código para la calumnia. 

Art.0 @-En el caso de aborto .prpvocadopara salvar el honor propio o el.de la esposa, de la 
madre, de la descendiente, de la hija adoptiva o de la hermana, la pena será la de prisión 'correccio- 
nal en sus grados mínimo y medio. 

Cesión del 27 de Octubre de 19x7 

. . . . 
. ~ . . 

. La proscripción de los emigrantes tracomatosos en e l  conthinte' 
. . americano a 

. , 

POR EL DOCTOR M. MENACHO. . 
. . . , . . , . 

De vez en cuan* han hecho su aparición en el mundo terribles epidemias que han pe$turbado 
a los pueblos ocasionando inmensas catástrofes, y que han influido ulteriormente en su desarrollo 
y en su bienestar. El cólera, la peste, la meningitis epidkmica, la fiebre amarilla (para no citar más que 
las principales) han sido, sucesiva y reiteradamente, el azote de la humanidad, y ha& causado más 
víctimas que el desenfrenado choque de las armas, movid.as a impulso de las ambiciones de los tiranos 
y del ansia de hegemonía de los pueblos o de las rivalidades de las naciones. Pero la  higiene, esa hija 
predilecta de la medicina, más eficiente que los arbitrios .pacifistas, ha logrado, con sus progresos t 

conocer la naturaleza de los gérmenes patógenos, y ha podido, con sus consejos, difundir suconocimien- 
to e infiltrar en las leyes sanitarias las medidas conducentes a evitar su propagación. Este es el cometi- 
do de la Higiene pública. 

El conocimiento más completo de la. etiología de muchas otras'enfermedades que se propagan 
asimismo merced a agentes especiales en formas distintas y cQii caracteres diversos, h a  permitido tam- 
bien dictar medidas encaminadas a disminuir su difusión, y un día es la difteria, otro la  tifoidea,,otro 
el paludismo y tantas otras dolencias más las que experimentan la acción bienhechora de la  higiene, 
en su tarea de prevenir el contagio o de inmunizar el organismo contra los ataques de los agentes pató- 
genos. 

Pero los agentes de las enfermedades contagioSas son múltiples, su modo de acción muy variado, 
el mecanismode su transmisión distinto y su intensidad diversa, y como es natural, l a  práctica acon- 
seja apercibirse para la defensa según cual sea e1;enemigo cuyo ataque se haya.de rechazar. Por eso 
aconsejamos distintas precauciones para evitar en el seno de una familia la propagación de la viruela, 
del tifus abdominal o de la conjuntivitis gonockica, ya que cada una de ellas tiene una forma especial 
de contagio y un distinto grado de contagiosidad, y los preceptos que bastarían para evitar seguramen- 
t e  la  oftalmía gonocócica serían perfectamente ineficaces.para evitar la difusión de la viruela. Así 
pues, no es lógico usar los mismos procedimientos para evitar la difusión de las distintas enfermedades 
infecciosas y ,co~$agiosas, ni <S lógico tampoco tratar con'iguai rigor a los que ias padecen. 

Pero a la par que ha ido ampliándose y ahondándose el coriocimiento de las enfermedades infecto- ' 
contagiosas y que ha podido precisarse el mecanismo de su propagación, ha crecido la  obligación de' 
los Poderes piiblicos para prevenir a los pueblos contra esos azotes de la humanidad. Este deber se 
tiene por tan ineludible, que retorciendo aquellatan conocida máxima del deiecho púbiico de Roma 
Salus populi suprema len esto, se ha aplicado al dominio de la higiene, y se han qusido disculpar todas: 


